
Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

Hazte siervo 
  

Lucas 14.- 7 Observando cómo escogían los primeros asientos a la mesa, refirió a los convidados 
una parábola, diciéndoles: 8 Cuando fueres convidado por alguno a bodas, no te sientes 
en el primer lugar, no sea que otro más distinguido que tú esté convidado por él, 9 y 
viniendo el que te convidó a ti y a él, te diga: Da lugar a éste; y entonces comiences 
con vergüenza a ocupar el último lugar. 10 Mas cuando fueres convidado, ve y 
siéntate en el último lugar, para que cuando venga el que te convidó, te diga: Amigo, 
sube más arriba; entonces tendrás gloria delante de los que se sientan contigo a la 
mesa. 11 Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será 
enaltecido. 12 Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena, no 
llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos; no sea 
que ellos a su vez te vuelvan a convidar, y seas recompensado. 13 Mas cuando hagas 
banquete, llama a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; 14 y serás 
bienaventurado; porque ellos no te pueden recompensar, pero te será recompensado 
en la resurrección de los justos.  
  

Este ES Un principio que no existe alguien mejor para enseñárnoslo que Yeshúa, aquel que siendo 
rico se hizo pobre, aquel que siendo en forma de Dios no estimó el ser igual a Dios como cosa a qué 
aferrarse, sino que se despojó tomando forma de siervo hecho semejante a los hombres y estando 
en la condición de hombre se humilló hasta lo sumo.  
  

Hagamos realidad en nuestro corazón y en nuestra mente estas palabras de humildad, estas palabras 
donde nos dice: Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, 
será enaltecido. Y qué mejor prueba de eso que aquel que en Getsemaní se humilló hasta lo sumo 
y dijo: Padre, si es posible, pase de mí ésta copa, pero si no es posible, hágase tu voluntad y no la 
mía… y en éste mismo capítulo del versículo 25 al 33 nos habla acerca del costo de seguir al Mesías 
Yeshúa.  
  

El costo del discipulado es estar dispuesto a sufrir, a ser rechazado por algo mucho más grande que 
la gloria temporal y pasajera de éste mundo;  
  

Lucas 14.- 25 Grandes multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo: 26 Si alguno viene a mí, 
y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun 
también su propia vida, no puede ser mi discípulo. 27 Y el que no lleva su cruz y viene 
en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 28 Porque ¿quién de vosotros, queriendo 
edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que 
necesita para acabarla? 29 No sea que después que haya puesto el cimiento, y no 
pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, 30 diciendo: 
Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. 31 ¿O qué rey, al marchar a la 
guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con 
diez mil al que viene contra él con veinte mil? 32 Y si no puede, cuando el otro está 
todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz. 33 Así, pues, 
cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo.   
  

Es en el huerto de Getsemaní donde se libró la batalla más importante, es aquí donde él cedió sus 
derechos, él cedió su voluntad a la voluntad del Padre que consideró necesario que su Hijo fuese 
quebrantado para como dice en las escrituras, que el Hijo mismo aprendiera lo que es la obediencia 
por lo que padeció, así que a ti y a mí que muchas veces buscamos los mejores lugares, a ti y a mí que 
muchas veces queremos que se nos trate decorosamente, que se nos trate con amabilidad y que 
buscamos los primeros lugares, nunca olvidemos lo que pasó en el huerto de Getsemaní con aquel 



que era digno de recibir toda gloria, toda honra pero que decidió hacerse siervo a la voluntad de su 
Padre y nunca se nos olvide cada vez que queramos los primeros lugares.  
  

Recordemos la humildad y el quebranto de aquel que se sometió y aún el rechazo, la traición de sus 
mejores amigos fue en éste jardín donde todos sus discípulos le dejaron, fue en éste jardín donde el 
amigo de su confianza le dio un beso y le entregó y es en ése jardín donde se humillo al padre y se 
despojó de su majestad con tal de enriquecernos a todos.  
  

¿Quién es ése que ha saciado nuestra hambre? ¿Quién es ése que a pesar de ser joven es como un 
Anciano de días? ¿Quién es ése que en éste jardín se sometió a la voluntad de su Padre y tomó la 
decisión de humillarse hasta lo sumo, hasta la muerte y muerte de cruz? Yeshúa. Amen 
  

  

 


